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Uchusumas, los Urus 


guerreros: 

armados de liwis y 
lanzas defendieron 
frente a los españoles su 
identidad y su 
territorio 


Warisata, la eterna: 
la escuela-ayllu hc y 
arcado la historia | 
emancipatoria en el Bartolina Sisa y Gregoria AÁpaza demostraron 


Qullasuyu que la lucha aymara y las reivindicaciones 
de género no son incompatibles 


Para festejar un 
verdadero Año Nuevo 


Toda festividad en una socie- 
dad dada tiene significado. No 
sólo respecto a los temas ritua- 
les o religiosos, sino sobre todo 
políticos. Cuando Francia realizó 
su tan mentada revolución, por 
ejemplo, trató de cambiar el 
nombre y contenido de las fes- 
tividades patrias y religiosas. 

Es por ello que es importante 
revalorizar el Año Nuevo Aymara, 
que desde inicios de 1980 se 
viene celebrando en Tiwanaku. 
Surgió como la expresión de un 
grupo de activistas aymaras y 
de personas involucradas en la reestructuración espiritual andina, 
para vincular esa fecha a la causa de la autodeterminación de 
nuestros pueblos. 


Sin embargo, en situaciones de dependencia, una iniciativa sola 
nunca tiene posibilidades de éxito. Es fácil marginarla, acabarla o 
distorsionarla. Es lo que sucede con el Año Nuevo aymara o Machaq 
Mara. A medida que se imponía surgió la mecánica de la actual 
sociedad colonizadora para convertirla, de más en más, en un 
show destinado al turismo nacional y extranjero. 


Es cierto que para que eso suceda existió cierta complicidad — 
debilidad más bien— de nuestros propios hermanos y de nuestras 
organizaciones. Esta situación llega al extremo que es nuestra 
misma gente la que tolera e incentiva, a veces, estas actitudes. 


Tomemos el caso del aspecto religioso. Tiwanaku y el Machaq 
mara atraen de más en más a esotéricos y místicos occidentales. 
Sus divagaciones, quizás por efecto de querer satisfacer al “mer- 
cado”, influyen en la creación de “nuevos ritos” e íconos destina- 
dos al consumo de estos señores y, lo que es peor, influye a 
veces en la construcción teórica de los aymaras que quieren 
reivindicar nuestra espiritualidad y nuestro pasado cultural. 


Algo peor es la utilización política de Tiwanaku y su significado. 
Los comunarios de este sitio se opusieron a que, durante la última 
campaña electoral, algunos políticos utilicen ese escenario como 
fondo para su propaganda. Sin embargo nada pudieron hacer frente 
al despliegue prepotente de poder por parte del presidente Vene- 
zolano Chávez, recientemente en este lugar. 


Nos corresponde recuperar la lucha por una correcta interpreta- 
ción de nuestros valores y visiones propias y defender el signifi- 
cado de nuestros testimonios monumentales del pasado. Sólo así 
iniciaremos un verdadero Año Nuevo descolonizador. 


Es malo la 
degeneración de la 
espiritualidad andina 
bajo la influencia 
esotérica 
occidental,pero peor 
es la utilización 
política de Tiwanaku 
y su significado... 
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Legalización del saqueo 
transnacional en Bolivia 


Econoticias' 


El decreto de “nacionalización” ficti- 
cia del presidente Evo Morales legali- 
zará el saqueo y los millonarios frau- 
des de las petroleras en contra de Bo- 
livia e intentará, con la fuerza del Es- 
tado y el aval del Congreso, cerrar toda 
posibilidad para que las transnacionales 
sean expulsadas del país y sus bienes 
y recursos expropiados. 

Esta promesa, aunque usando otras 
palabras elegantes, la realizó el vice- 
presidente Alvaro García Linera, du- 
rante su encuentro de este viernes con 
los enviados del gobierno de España, a 
quienes aseguró que los nuevos con- 
tratos petroleros de explotación del gas 
y petróleo, que serán negociados entre 
las partes en un plazo máximo de seis 
meses, tendrán tres candados de se- 
guridad: serán refrendados por el Par- 
lamento para tener total seguridad ju- 
rídica, no serán modificados en el tiem- 
po y garantizarán altas ganancias para 
las transnacionales. 

“Lo que el gobierno le dice a la inver- 
sión extranjera del mundo, española, 
europea, norteamericana, latinoameri- 
cana es: este gobierno respeta y va a 
garantizar tres principios básicos que 
creemos que es lo que necesita la in- 
versión extranjera en cualquier parte 
del mundo (...) Estos son los principios 
básicos que requiere cualquier inver- 
sionista extranjero y eso el gobierno 
boliviano lo va a garantizar como nun- 
ca ningún gobierno lo hizo en el país”, 
aseguró. 

Actualmente, todos los contratos de 
las petroleras que operan en Bolivia han 
sido declarados sin validez jurídica e 
inconstitucionales por decisión inape- 
lable del máximo tribunal de justicia de 
Bolivia, el Tribunal Constitucional, lo 
que ha reforzado la lucha que libran 
desde el 2003 los sindicatos y las orga- 
nizaciones populares para lograr la ex- 
pulsión de las transnacionales y para 
renacionalizar el gas y el petróleo. En 
esta lucha, se enfrentaron a los tan- 
ques y la metralla y derribaron a dos 
presidentes (Gonzalo Sánchez de 
Lozada y Carlos Mesa), aunque sin 
lograr la expulsión/nacionalización de 
las petroleras, una consigna que a mu- 
chos les parece excesiva e inviable. 
Entre los que creen esto último están 


1 Extractado de: ECONOTICIAS 09/05/2006. 
Ver la nota completa en: 
http://www.argenpress.info/ 
nota.asp?num=030215 


los partidarios del nuevo gobierno de 
Evo Morales, que quieren, por el con- 
trario, convertirse en buenos socios de 
las transnacionales, a las que han con- 
minado a firmar nuevos contratos en 
un plazo de 180 días, en cumplimiento 
de la ley pro petrolera 3058, aprobada 
hace un año por el Congreso domina- 
do por las fuerzas neoliberales y que 
preserva los millonarios intereses de las 
transnacionales. 

Esta ley, viabilizada ahora por el de- 
creto de Morales, blanquea todos los 
delitos mayores que las petroleras han 
cometido en Bolivia desde mediados de 
los años 90, cuando tomaron control y 
dominio de toda la industria petrolera 
al amparo de onerosas concesiones 
otorgadas por el poder neoliberal. 
La ley 3058 posibilita, por ejemplo, que 
las compañías como Repsol, Petrobras, 
Total, British Petroleum, Amoco 4 Pan 
American Energy, British Gas, Exxon, 
Enron, Shell, Pluspetrol, Vintage y otras 
puedan legalizar su permanencia en 
Bolivia, donde operan de facto con 
contratos suscritos con los gobiernos 
neoliberales, pero que no tienen vali- 
dez jurídica al no haber sido refrenda- 
dos por el Congreso, tal como estable- 
ce la Constitución Política del Estado. 
Un tema que el gobierno de Evo Mo- 
rales quiere enmendar pronto y rápi- 
do. Así, con la suscripción de nuevos 
contratos, el Estado perderá la posibi- 
lidad legal de echar a las transna- 
cionales y recuperar así más de 150 
mil millones de dólares, que es el valor 
de las reservas de gas y petróleo, las 
segundas más importantes de 
Sudamérica. 

La Ley 3058 infiere un segundo daño 
de magnitud a Bolivia cuando elimina 
toda posibilidad legal para que el Esta- 
do retome de inmediato, sin necesidad 
de nacionalización, decreto o ley ex- 
presa, el 60 por ciento de las reservas 
de gas y petróleo de manos de las pe- 
troleras, que incumplieron el artículo 30 
de una ley anterior y que les obligaba a 
devolver todos los campos y yacimien- 
tos en los que no hubiesen perforado 
pozos en los últimos cinco años. En esta 
situación están casi todos los mega- 
campos de gas y petróleo que están 
siendo explotados por Repsol, Petro- 
bras, Total y otras compañías y que, si 
se cumpliera la ley, ya sólo deberían 
beneficiar al Estado. 


Marina Art' 


El desempeño de 
las mujeres aymaras 
y qichwas en la 
guerra de 1781 
genera paradigmas 
que cuestionan el 
rol de género 
subordinado 


El presente artículo pretende mostrar 
que existiendo una conexión entre los 
factores de identidad étnica, las nor- 
mas sexuales y los roles sobre lo fe- 
menino y masculino, la lucha naciona- 
lista del ejército aymara-qichwa en 
1781, contribuyó a la ruptura de estos 
prototipos en las mujeres que partici- 
paron de la Revolución Sisa-Katarista, 
modelando perfiles inusitados de libe- 
ración de las guerreras Aymaras. 

Las opciones sexuales y los roles fe- 
meninos para las mujeres durante el 
siglo XVII eran limitados, incluso para 
las mujeres invasoras; peor aun para 
las mujeres sometidas. Las políticas re- 
presivas españolas, manifestadas de 
forma feroz por su Iglesia Católica, se 
ensañaba en las mujeres y con más 
encono en las mujeres indígenas. 

En tiempos de la Revolución Amaru 
Katarista, las fronteras de los roles 
asignados se rompieron, se superó la 
visión de mujeres indígenas subordina- 
das, pasivas y humildes, depasando in- 
cluso la antigua ley del chacha-warmi. 
La revolución de la serpiente de dos 
cabezas, Amaru-Katari, significó tam- 
bién una revolución para las mujeres. 
Los casos de Bartolina Sisa, Gregoria 
Apaza, no debieron ser excepcionales; 
en los relatos sobre el Cerco Aymara 
a la ciudad de La Paz existen abun- 
dantes referencias a mujeres aymaras 
que lucharon a la par de los hombres y 
cuya conducta y relaciones sociales y 
familiares se trastocaron. 


El primer relato mostrará el impeca- 


1 Marina Ari es docente universitaria y escri- 
tora. 
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La epopeya de las mujeres aymaras en 1781: 


Jan axsarir1 warminaka 


ble liderazgo de una mujer que llegó a 
tomar decisiones por sí sola, excluyen- 
do la decisión de su esposo y líder 
máximo de su ejército, comportándose 
con mayor honorabilidad y valor que el 
mejor de los guerreros. Una mujer que 
creó nuevos símbolos para re-dignifi- 
car a la nación aymara que había sido 
sometida y humillada: BARTOLINA SISA. 
En un segundo relato es de una mu- 
jer que rompió las convenciones, roles 
y deberes que le delegaban las normas 
del invasor europeo e, incluso, de su 
propia comunidad. Una mujer que lu- 
chó por ser ella misma con la única 
restricción del respeto al familiar y lí- 
der Tupac Katari: GREGORIA APAZA. 
BARTOLINA SISA 


En 1781, durante la revolución India, 
ninguna mujer española es menciona- 
da, sino como víctima. En cambio el 
liderazgo de Bartolina Sisa, la generala 
aymara, deslumbra. Los mismos rela- 
tores españoles califican a las españo- 
las durante el Cerco a La Paz como 
lloronas, curiosas, gritonas e inútiles; 
en cambio, pese a odiar y despreciar a 
las mujeres indígenas, no dejan de ad- 
mirar su vibrante participación como 
soldados, como administradoras y gue- 


rreras, tanto en vanguardia como en 
retaguardia. Bartolina Sisa es una re- 
presentación magnífica de ellas. 

Bartolina nace el 24 de agosto de 1753 
en la comunidad de Sullkawi, es la se- 
gunda esposa de Tupac Katari (Julián 
Apaza), después de Marcela Sisa. Con 
su familia y luego con Apaza, será co- 
merciante de coca y de tejidos nati- 
vos. En febrero de 1781 se inician las 
acciones revolucionarias, coordinando 
con las tropas de Tupaj Amaru. Se mo- 
vilizan más de 150 mil aymaras y 
qichwas, desde el Perú hasta el 
Qullasuyu, abarcando en Bolivia a La 
Paz, Oruro, y los valles de Chayanta. 
El ejército de los Katari-Sisa contaba 
durante el inicio del Sitio de la ciudad 
de La Paz (13 de marzo de 1781) con 
20 mil combatientes. En muy pocos 
días se convierten en 40 mil y al cabo 
de 5 meses serán 80 mil. Bartolina Sisa 
participa activamente enrolando a los 
combatientes, tanto hombres como 
mujeres. 

Tupaj Katari, a diferencia de Amaru, 
plantea el restablecimiento de la Na- 
ción Aymara. El 24 de abril de 1781 se 
produce un ataque nocturno a la ciu- 
dad de La Paz en el cual Julián Apaza, 


acompañado de Bartolina, gritan su na- 
cionalismo Aymara. Borda, el cura pre- 
sente en varias jornadas de la guerra 
Sisa Katarista, quien delatará todo lo 
sucedido a los españoles ya aplastada 
la revolución, relata que el pensamien- 
to del nacionalismo “lo tenían de conti- 
nuo sus parásitos”. Una de las princi- 
pales propugnadoras del nacionalismo 
Aymara era Bartolina Sisa. 

La generala mostrará esta convicción 
en sus desafiantes respuestas a los 
interrogatorios y tortura que los españo- 
les le hacen cuando cae presa, acerca 
del objetivo revolucionario de extinguir 
la cara blanca para que reinen los in- 
dios. En marzo, 40.000 aymaras inician 
el cerco a Chukiyawu (La Paz). Du- 
rante 109 días los españoles y sus crio- 
llos vivieron una pesadilla sin alimento 
ni agua, comiendo el cuero de sus baú- 
les, pues los perros y ratones se ha- 
bían acabado. El cerco humano de sus 
víctimas aprisionábalos día y noche, 
arrojando pelotas de fuego, hostigando 
diariamente al enemigo. 

En contraste con su cuñada Gregoria 
Apaza, Bartolina es una líder que hace 
prevalecer su prestigio ganado por sí 


Continua en la siguiente página.... 
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sola. Se impone como tal ante los es- 
pañoles, pues continuamente hace “os- 
tentosas bajadas” (Siles 1960:142) ves- 
tida siempre ceremonialmente, como 
guerrera en algunas ocasiones, en otras 
como Ooya, para vigilar la permanen- 
cia del cerco; participa en los comba- 
tes y hostigamiento a los sitiados y en 
ocasiones dirige personalmente el ejér- 
cito aymara. En todas sus actuaciones 
Bartolina mantiene un ceremonial de 
guerrera y de Mama T'alla, fortale- 
ciendo los símbolos de la reconstruc- 
ción nacional aymara. Recupera ele- 
mentos de dignidad que los invasores 
nos habían despojado. En sus inspec- 
ciones al cerco de La Paz su vestimenta 
es cuidadosamente elegida, usa un ca- 
briolé con adornos de oro o plata a la 
usanza española y monta un caballo, 
en otras ocasiones una mula muy ador- 
nada. La elegancia en su vestimenta, 
los detalles de comer con cubiertos de 
plata y de co-oficiar las ceremonias, 
muestra la voluntad de re-simbolizar la 
lectura de la nación Aymara. Estos ras- 
gos hacen que los españoles tomen su 
discurso simbólico como una afrenta; 
no podían creer ni entender que “la 
chola”, “la amancebada”, “la concu- 
bina de Katari”, que ellos odiaban tan- 
to, se atreviera al desafiante boato. 

Bartolina es una mujer extrema: su- 
mamente compasiva y en Ocasiones 
dura. Es la única que puede aplacar la 
violencia de Katari, quien en ocasio- 
nes incluso la amenaza de muerte; ella 
sabe apaciguarlo y él la llama “reina” 
dedicándole sus actos de misericordia. 
Bartolina seguramente lo amó profun- 
damente y así lo muestra su última ac- 
ción antes de ser capturada, cuando 
acude en su apoyo pese al riesgo que 
se sometía, pero también es la líder que 
encuentra en el mando su razón de vida, 
es quien siente los objetivos de la re- 
volución india con mayor profundidad. 
Por eso en sus declaraciones expresa 
los objetivos nacionalistas: «que la cara 
blanca debía ser extinguida para que 
reinasen sólo los indios». 

En Ventilla Bartolina Sisa comanda 
un ejército de guerreros y guerreras 
aymaras, sus posteriores acciones mos- 
trarán su liderazgo natural. El 21 de ma- 
yo este ejército queda bajo su exclusi- 
va dirección. Con Katari lejos de El Al- 
to, su misión es cuidar que el cerco a 
Chukiyawu no se rompa. Los españo- 
les al verla en la dirección envían 300 
soldados para capturarla. Ante la infe- 
rioridad numérica de los aymaras los 
españoles persiguen a las tropas de ins- 
pección qullas dirigidas por Bartolina. 
Para su sorpresa, Sisa ordena el ata- 
que y, a fuerza de pedradas, el batallón 
más selecto de los españoles es humi- 
llantemente derrotado por el ejército de 
hombres y mujeres aymaras. Bartoli- 
na en sus decisiones militares mostró 
otra ruptura más con los patrones de 
género impuestos, mostrando que ade- 


más de generala era específicamente 
una mujer generala aymara, ordenan- 
do mutilar los cadáveres de los españo- 
les en castigo simbólico a las violacio- 
nes y abusos sufridos por las mujeres 
indígenas a manos de los invasores. 
El 29 de junio de 1781 el ejército in- 
dio es atacado por un reforzado ejérci- 
to español y se produce la ruptura del 
cerco, días después los españoles con 
más refuerzos de Charcas salen de la 
ciudad a masacrar a las comunidades: 
queman casas con mujeres y niños, se 
tortura y asesina a los comunarios. Ka- 
tari es obligado a replegarse y en esta 
acción se produce la captura de Bar- 
tolina Sisa. Cuando Katari es derrota- 
do en Calamarca le pide auxilio y ella, 
pese al peligro de disminuir sus fuer- 
zas, le envía mil hombres más, asegu- 
ra los bienes decomisados para que los 
guerreros de El Alto no se vean aban- 
donados y lleva ella misma plata y ropa 


Bartolina mostró que 
además de generala 
era específicamente 
una mujer generala 

aymara 


de auxilio. En esta misión es traiciona- 
da por sus acompañantes quienes la en- 
tregan al cruel Flores. Es conducida 
presa a la ciudad de La Paz donde fue 
recibida por una lluvia de piedras, in- 
sultos y golpes. El genocida Segurola 
la encierra encadenada. Su lealtad y 
valor al tomar una decisión tan difícil 
muestran a la líder que sobrepuso sus 
convicciones sobre su vida misma. 


Otro aspecto de su carácter se mani- 
festó en los brutales interrogatorios a 
los que fue sometida. A diferencia de 
su cuñada no acusa a combatientes ni 
aliados e inteligentemente sólo se re- 
fiere a las personas que ella sabía ha- 
bían muerto. No acusa a Gregoria de 
ningún delito y libra de culpas incluso a 
los criollos y curas que habían apoya- 
do a la Revolución. La única persona 
viva a la que compromete es a María 
López, conocida como María Lupaza. 
Esta mujer era la amante de Tupac 
Katari, los relatos la muestran como 
ambiciosa, dominante e hipócrita, en 
su confesión a los españoles, Lupaza 
se presentó como una víctima de Kata- 
ri, quedando de esta forma libre. 

Katari es traicionado por Tomas Inka- 
lipe y conducido preso hasta Acha- 
chicala con una corona de clavos. El 
14 de noviembre de 1781 le arrancan 
la lengua, lo descuartizan y exponen sus 
restos en picotas. Después de la muer- 
te de Tupac Katari Bartolina se hundió 
en una profunda depresión. Casi un año 
más tarde, el 5 de septiembre de 1782 
ejecutan a la generala. Bartolina es ra- 
pada, coronada también con clavos, la 
hacen pasear soga al cuello y atada a 


la cola de una mula, le cortan los se- 
nos, le arrancan la lengua y luego la 
cuelgan. Sus miembros son arranca- 
dos, su cabeza clavada en un palo fue 
expuesta en las zonas donde ella bata- 
lló. Días después sus restos son que- 
mados y sus cenizas arrojadas al aire. 
GREGORIA APAZA 


Gregoria Apaza hermana de Julián 
Apaza o Tupac Katari es otra mujer 
Aymara singular que revoluciona su 
condición de género durante la Revo- 
lución Amaru-Katarista. 

Gregoria estaba casada con Alejan- 
dro Pañuni, sacristán de Ayoayo, con 
quien tuvo un hijo. En los inicios de la 
guerrilla, Tupac Katari -en la tradición 
aymara- convoca a su hermana y cu- 
ñado, a sus primos y a sus tíos y por 
supuesto a su esposa y les da sitios de 
honor. Gregoria enviará a su hijo hasta 
Azángaro y lo verá muy esporádica- 
mente, preocupándose de él a través 
de cartas que dirige a su cuidadora. 

Gregoria se constituye en administra- 
dora de los bienes incautados a los es- 
pañoles por el ejército Katarista, ad- 
ministra y vende el vino, cuida los cau- 
dales y los víveres. Parece ser una 
mujer de mucho carácter que en prin- 
cipio se siente limitada porque el papel 
de protagonista, de Mama T'alla lo 
encarna por derecho y vocación su 
cuñada Bartolina Sisa. 

Entonces conocerá al general qichwa 
Andrés Tupaj Amaru, convirtiéndose 
en su amante y asesora política y béli- 
ca. Los qichwas, desconfiados del pa- 
pel de Tupaj Katari, envían a uno de 
sus principales coroneles, Juan de Dios 
Mullupuraca, para reclamar tributos 
por los bienes incautados. En respues- 
ta Gregoria se constituye en embaja- 
dora y con un séquito en el que tam- 
bién está su esposo, se dirige al cam- 
pamento qichwa en el cerco a Sorata 
llevando cinco mulas cargadas de pla- 
ta, como contribución de Tupac Katari. 

Andrés era sobrino de Tupac Amaru, 
hijo de su hermana Felipa; fue educa- 
do en colegios privilegiados del Cuzco 
gracias a la fortuna de su familia y a 
su clase social como descendiente de 
la nobleza incaica. Después de que 
Tupac Amaru fue hecho prisionero, su 
tío Diego Cristóbal se hizo cargo de la 
dirección del ejército Amarista, una de 
sus primeras acciones es encomendar 
a Andrés el control de Tupac Katari. 

El ejército qichwa pasa por Que- 
querani en marzo de 1781, derrotando 
alos españoles y venciéndolos nueva- 
mente en Charasani; entran triunfan- 
tes en Larecaja y Omasuyos e incur- 
sionan en Sorata en abril de 1781 cer- 
cándolo durante varios días. La resis- 
tencia de Sorata es vencida mediante 
la construcción de una qucha donde 
reúnen las aguas del nevado de Tipuani 
y luego las sueltan inundando Sorata y 
destruyendo la principal trinchera. 


Cuando Gregoria conoce al carismá- 
tico Andrés, éste tenía unos 19 años, 
aproximadamente diez menos que ella 
y su principal idioma era el aymara. 
Ambos inician una relación apasiona- 
da. Gregoria se quedó con Andrés has- 
ta que terminó el sitio de Sorata. Sin 
importarle la presión social, ni la pre- 
sencia de su esposo en el campamen- 
to, se convirtió públicamente en la pa- 
reja pasional y política de Andrés. En 
el juicio que posteriormente le hicieron 
los españoles, cuando ella niega que 
fuera amante de Andrés, le enrostran 
que “hasta los indios más torpes lo sa- 
bían”. Cuando le interrogan sobre su 
esposo, dirá que era un fatuo, que tan 
solo servía para soldado y que un día 
desapareció en la sierra de Pampaxasi 
y que seguramente había muerto. 

Pese a ser mujer con ambición de po- 
der y prestigio, prefirió ser sólo la ase- 
sora de Andrés y no figurar como 7”a- 
lla que daba órdenes o ejecutaba ac- 
ciones. En los combates de el Tejar, 
pese a que la mayor parte del ejército 
era aymara y que por tanto considera- 
ban a Tupac Katari su comandante, no 
tomó ningún liderazgo pues sabía que 
era el centro de habladurías y ello po- 
día desprestigiar a su hermano. El día 
de la toma de Sorata, el ejército Amaris- 
ta arma una tienda de campaña para 
sus generales, allí están Andrés y Gre- 
goria en trajes de Inca. Por los relatos 
de los españoles se conoce que An- 
drés era un líder carismático que se ga- 
nó a varios criollos; uno de ellos, Anto- 
nio de Molina quien fuera soldado de 
los españoles, declaró posteriormente 
que nunca había sido invitado a la mesa 
del General Andrés Amaru y que este 
privilegio estaba reservado tan sólo a 
la hermana de Tupaj Katari, Gregoria 
quien comía y vivía con Andrés. 


El papel mediador 
de Gregoria entre 
los ejércitos aymara 
y qichwa fue 
importante 


Su relación con Andrés la llevó al ni- 
vel de los coroneles qichwas, Bastidas, 
Diego Cristóbal Tupac Amaru y otros 
comandantes. Por supuesto ella parti- 
cipaba en los concejos del alto mando 
qichwa y en los encuentros de los co- 
mandos qichwas con los Aymaras. 

Uno de los mestizos prisionero de An- 
drés, declaró que Gregoria dominaba 
a Andrés y hacía matar y perdonar a 
quién quería. Por su parte Ascendía 
Flores, esposa del coronel qichwa 
Quispe el Mayor, expuso que Gregoria 
era temida por los indios, estaba siem- 
pre en compañía de Andrés e influía 
sobre él. Quispe el Menor por su par- 
te expresó que ella era de genio cruel 
inclinada a robar y despojar, muy ene- 


miga de los españoles y aún de los in- 
dios, “pues mandaba quitar la vida del 
que quería” (Siles 1960:144). Todos 
los declarantes muestran que Andrés 
estaba tan enamorado de Gregoria que 
sufría una influencia decisiva de ella. 

Gregoria, siendo administradora de los 
bienes incautados, era también jugado- 
ra que apostaba dinero y oro. El afro- 
descendiente Gonzales cuenta que ju- 
gaba con él y otros arriesgando oro. 
Sin embargo utilizará principalmente su 
calidad de administradora para crear 
clientelismos. Después de separados 
hasta el mismo Andrés le escribirá, 
desde Azángaro, pidiéndole 200 pesos 
para pagar sus deudas de juego. 

El papel mediador de Gregoria entre 
los ejércitos qichwa y aymara fue im- 
portante, no se debe olvidar que An- 
drés y otros coroneles qichwas llega- 
ban como “interventores” y que había 
diferencia entre objetivos y lecturas de 
prestigio. Andrés, culto, con prestigio 
social, sobrino de Tupac Amaru, podía 
negociar y atraer a los criollos, en cam- 
bio Tupaj Katari era un líder implaca- 
ble y, después de la captura de Barto- 
lina, constante bebedor, de carácter 
cruel. En esta situación los líderes 
qichwas chocaron con los aymaras y 
fue Gregoria quien impidió el avasalla- 
miento a su hermano y a la vez calmó 
los resentimientos y desconfianza de 
Tupac Katari, logrando que los ejérci- 
tos actuaran conjuntamente. 

Terminada la toma de Sorata, Andrés 
le pide a Gregoria lo acompañe en su 
regreso a Azángaro, ella en su confe- 
sión a los españoles dice que lo hubie- 
ra hecho pero era casada y en ese mo- 
mento estaba en compañía de su mari- 
do. Gregoria regresa al cerco de La 
Paz acompañada de su hermano Tupaj 
Katari y de Miguel Bastidas, hermano 
de otra mujer jan axsariri: Micaela 
Bastidas, esposa de Tupaj Amaru, 
quien se va con el ejército Katarista 
en representación de los qichwas. An- 
drés le recomendará el cuidado de su 
tío. Cartas posteriores muestran que 
Gregoria no estaba dispuesta a hacer 
el papel de cuidadora. En una carta, 
Andrés le recrimina que su tío se ha- 
bía quejado de que ella no lo atendía, 
que no le daba comida ni chicha. 


Las cartas que Andrés le envía des- 
de Azángaro muestran la pasión del jo- 
ven líder por la liberal Gregoria, le ma- 
nifiesta que desde que se separó de su 
amable y buena compañía, ...no ve la 
hora de volver cuanto antes a esos lu- 
gares, “para continuar el goce de tus 
caricias y voluntad que te merecí en 
tus asistencias y demostraciones fir- 
mes” declarando que es “su más afec- 
to, quien te ama de corazón. Inga.” 

Gregoria, mujer profundamente libre 
despertará comentarios del vigilante 
Bastidas. En cartas posteriores Andrés 
se muestra celoso y amenazante, de- 
clarando que está “enterado de todas 
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tus falsas letras y tus injustas relacio- 
nes que por fin son de mujer que enga- 
ñas a cuatro o cinco al lado... solo te 
has ocupado en cuidar con pucheritos 
a cuantos... monigotes y cuantos se 
les antoja el tener función contigo... 
que si otra vez... me dan noticias de 
tus malas travesuras, será caso que me 
ponga en camino, antes de tiempo a 
quemarlos a sangre y fuego, a vos por 
delante...” firmando como “su más 
amante, que en todo ama de corazón”. 
Esa carta del 24 de octubre será la úl- 
tima que le escriba a Gregoria, días lue- 
go ella será hecha prisionera y once 
meses después, tras haber sufrido ma- 
los tratos, tortura y prisión, será ejecu- 
tada de la forma más horrible. 

El 12 de octubre es el fin de la revo- 
lución Katarista.Los españoles dirigi- 
dos por Reseguín vencen a los andinos, 
quienes se retiraran hasta Achacachi 
y Peñas. Gregoria se queda en Acha- 
cachi mientras Bastidas inicia una ne- 
gociación de paz. Se celebran las pa- 
ces de Patamanta el 3 de noviembre 
donde Gregoria se dirige para unirse al 
ejército Amarista. Los españoles los 
traicionan y todos ellos, incluyendo 
Gregoria, son presos y encadenados. 

El 12 de noviembre llega a La Paz 
con otras dos mujeres, además de co- 
roneles Indígenas. En el interrogatorio 
le calculan 28 a 30 años, ella dice que 
no tiene oficio. Sorprenden sus decla- 
raciones contra Bartolina Sisa su cu- 


Los tiempos 
revolucionarios de la 
aymaritud en 1781 
produjeron nuevos 
discursos en las 
mujeres guerreras 


ñada, mostrando los celos por el lide- 
razgo que la habían acompañado en la 
guerra de liberación. Cuando la acu- 
san de haber sido autora de extorsio- 
nes y violencias, de haber cometido 
homicidios y de disponer de los bienes 
y riquezas y hacerse llamar virreina, 
ella dice que todo eso lo había cometi- 
do Bartolina y que era la 7"alla Barto- 
lina quien se hacía nombrar Virreina. 
Sobre las ejecuciones de Sorata de- 
clara que fueron los “indios” quienes 
se excedieron de las órdenes de An- 
drés y que ella más bien trató de inter- 
ceder por los ejecutados. Siles mues- 
tra que ningún declarante la defendió 
y que por eso ella “no vaciló en seña- 
lar las culpas de otros así como en re- 
batirles agriamente”. Es muy distinta 
a Bartolina Sisa, quien pese a estar en 
peores condiciones no culpó a nadie, 
exceptuando a la odiada Maria Lupiza. 
La defensa que hace de ella Diego 
de la Riva indica que era de reconocer 
y admirar los adelantamientos en su na- 
turaleza y sexo, que era de naturaleza 


áspera y soberbia y que por eso pre- 
valecieron en ella los afectos tiranos y 
no los que su propio sexo débil le po- 
dían inspirar. El 6 de septiembre de 
1782 es brutalmente asesinada. Le 
ponen una corona de clavos y un aspa 
como cetro; la sientan en una mula para 
después ahorcarla, le cortan las ma- 
nos y junto a su cabeza son clavadas 
en picotas, llevando estos restos a 
Achacachi y Sorata. Después de días 
queman sus restos y lo arrojan al aire. 


Andrés Tupac Amaru sostuvo su au- 
toridad en Azángaro, Carabaya, 
Huancané, Caupolican (Apolobamba), 
Larecaja, Muñecas y Omasuyos, has- 
ta fines de 1783. Mediante su lugarte- 
niente Villcapaza natural de Azángaro, 
Andrés había conocido a una joven 
criolla, Angélica Sevilla, que la herma- 
na de Villcapaza cuida. Posiblemente 
fue ella quien tomó el lugar de Gregoria 
Apaza. A fines de 1788 dos frailes do- 
minicos de Arequipa convencen aAn- 
drés y a Villcapaza deponer armas y 
pedir perdón a la Audiencia del Cuzco, 
por supuesto fueron traicionados. Ape- 
nas llegaron al Cuzco fueron aprehen- 
didos y ejecutados de forma horrible 
después de ser torturados. 


Los tiempos revolucionarios de la 
aymaritud en 1781 produjeron nuevos 
discursos en las mujeres guerreras, que 
tal vez no hubieran sido posibles en 
épocas de sometimiento y subordina- 
ción. Temas fundamentales como la 
decisión autónoma de las mujeres, la 
construcción de sus propios objetivos 
y metas fueron planteados en el caso 
de Bartolina Sisa y la ruptura total con 
las normas de moral sexual y roles de 
esposa y madre en el caso de Gregoria 
Apaza. Hasta ahora molesta incluso a 
los aymar jilatanaka pensar que nues- 
tras heroínas más conocidas, las más 
valerosas y destacadas hayan podido 
derribar las murallas no sólo de los cá- 
nones de género establecidos por los 
invasores españoles sino también del 
principio aymara del taypi chacha- 
warmi y tomar el camino que su cere- 
bro, ajayu y corazón femenino les 
señalaba. Posiblemente estas mujeres 
siguen siendo vigentes por que plan- 
tearon a su modo desafíos y decisio- 
nes que las mujeres aymaras moder- 
nas tenemos que seguir respondiendo. 
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mieb ¡nales 
Por: Pepo 


La misma loca pero con 
otra pilcha. Hay gastos reser- 
vados, pero con otro nombre, aho- 
ra son «Gastos de Seguridad». El 
presidente en Ejercicio Alvaro 
García Linera (La Prensa 12 de 
mayo) explicó que su uso será 
transparentado en cinco, siete o 
diez años. 


La Asamblea Constituyen- 


te parece que será todo, menos 
lo que los pueblos originarios es- 
peraban. La última novedad: Ser- 
virá para reformar la Constitución 
y permitir que Evo se postule nue- 
vamente y pueda ser reelegido. 
Es lo que se llama una Constitu- 
ción a la Carta. 


Por supuesto que eso es re- 
bajar a satisfacer intereses polí- 
ticos personales un acontecimien- 
to que merece mejor pena. Pero 
sobre todo es lastimar la demo- 
cracia interna del MAS, pues se 
excluye a otros presidenciables. 
Con razón Alvaro García Linera fue 
de los primeros en manifestar su 
distanciamiento con esta inten- 
ción. 

El que no manifestó ningu- 
na disconformidad con esta pre- 
tención es el presidente venezo- 
lano Hugo Chávez. Incluso alen- 
tó las pretenciones del Evo, ha- 
ciéndole saber que Bolívar tenía 
pensada la presidencia vitalicia. 


Las Repúblicas Bolivaria- 
nas, club al que ha inscrito el Evo 
a Bolivia, deben, por tanto, tener 
presidentes vitalicios, por lo me- 
nos. A no ser que Chávez se sien- 
ta él solo la reencarnación de este 
libertador y pretende la «vitali- 
ciedad» para él solo. 


Y es que el presidente ve- 
nezolano se siente ahora arroja- 
do y optimista. Después de que 
sus colegas Lula del Brasil, 
Kischner de la Argentina y otros 
hicieron rebotar su complejo pro- 
teccionista, encontró en nuestro 
Evo Morales su mans..., perdón, 
su amigo del alma. 


Pero no hay que ir tan !le- 
jos para encontrar exabruptos. A 
veces no tenemos que ir más le- 
jos de nuestra Superior Casa de 
estudios, en La Paz. Resulta que 
expulsaron a una docente de Co- 
municación bajo el cargo de «ra- 
cista contra los q'aras». La ocu- 
rrencia de esta señora: permitir 
que los alumnos de origen aymara 
se expresen en su lengua nativa 
y tratar de implementar lo que en 
otros lugares llaman «la discrimi- 
nación positiva». 


¿Y las organizaciones so- 
ciales? Bien gracias. Las que 
tanto pugnaron por la Asamblea 
Constituyente parecen aletarga- 
das. Sólo la FEJUVE de El Alto des- 
pierta, aunque sea sólo para pe- 
dir la destitución del Ministro de 
Aguas, Abel Mamani. 


La epopeya de las mujeres aymaras en 1791: 


El suma qamaña y la 


proyección histórica qull 


Simón Yampara Huarachi' 


El Pachakuti tiene 
implicaciones de 
concepción 
cosmogónica que 
debemos conocerlas 
para su aplicación 
al contexto social 


Soy miembro representante de la 
Asamblea Permanente de Pueblos y 
Naciones Originarias / Indígenas 
APPNOI, [entidad producto de la auto- 
convocatoria de abril 2004], donde re- 
flexionamos sobre la reconstitución del 
pensamiento y la estructura Qullana/ 
Tawan-tinsuyu, analizando problemas 
y temáticas como Urag-pacha/ tierra- 
territorio y recursos naturales, Dere- 
cho y Justicia Qullana de los Pueblos 
Originarios/indígenas; Sistemas Econó- 
micos, Tributación, y Derechos Socia- 
les y Descolonización de la Educación. 

Participo también como miembro del 
grupo Khuno del MAS, expresando el 
pensamiento político katarista/india- 
nista, reflejado en la imagen de Tupaq 
Katari y Bartolina Sissa (expuesto en 
la asunción del mando del hermano Evo 
Morales en Tiwanaku y ahora en la 
sala principal del Hotel Torino), que ve- 
nimos reflexionando desde la ciudad 
histórica de El Alto, el pensamiento 
político latente en los movimientos so- 
ciales de febrero-octubre 2003 y mayo 
2005. Notamos precisamente, que, si 
bien tenemos un hermano aymara de 
presidente, que ha desempolvado las 
reliquias de Tiwanaku, él no está im- 
buido de un pensamiento político pro- 
pio, de un proyecto político histórico de 
cambio y transformación de las estruc- 
turas coloniales, que no depende sólo 
de un gobierno que abandera al Ché 
Guevara, antes que a Tupaq Katari y 


1 Aymara, sociólogo, investigador y con- 
sultor de la cosmovisión, cosmo-cimien- 
to, tecnología andina y temas indígenas. 


Bartolina Sissa, pues no basta 
vivarlos, cuando en el corazón y pen- 
samiento esta el Ché y la añorada idea 
del socialismo y la estatización nacio- 
nalista de los recursos naturales, sino 
es mucho más que eso: iniciar un pro- 
ceso de descolonización, mover el piso, 
derrumbar las estructuras del Estado 
colonial y del pensamiento político de 
los colonizadores. Eso requiere de cla- 
ridad y estrategia adecuada y vemos 
como un vacío (aunque el vacío tiene 
su significado en la cosmovisión 
andina). ¿Cómo cubrir eso? La recons- 
titución hay que alimentar con pensa- 
miento político propio de Katari y 
Sissa, combinando memorias: corta y 
larga sobre las hazañas de los maes- 
tros/lamawt'as de nuestros héroes his- 
tóricos como Tupaq y Bartolina que 
nos enseñaron las estrategias y tácti- 
cas de la lucha anticoloniales, hacia el 
nayrax-suyu/nayrax-pacha (las 
energías del pasado, emulador de los 
valores humanos hacia el futuro). 
Entonces ¿cómo entendemos el pa- 
chakuti? Es como el amanecer de los 
pueblos del Continente Abya yala. El 
Abya-yala para muchos está perdido, 
algo extraño, bajo tapete, pues desde 
la escuela hasta la universidad nos han 
domesticado en otra identidad territo- 


rial. Desde Américo Vespucio nos han 
hablado del continente americano y 
dentro de él de Latinoamérica / Amé- 
rica morena / indígena; nos hablan de 
la hermandad latinoamericana. De sen- 
timiento humano poco o nada conoce 
la civilización y la cultura invasora, solo 
como discurso de boca afuera y en el 
corazón está el odio, el desprecio de 
los valores y derechos humanos. En 
este nuevo pachakuti, -tercer ciclo 
mayor del pachakuti- nos toca sacar 
los valores, la identidad, la estructura 
cosmovisionaria del Oullana-suyu 
como parte del Tawantinsuyu, esa es 
una preocupación generacional, tanto 
académica, política como científica- 
mente, que hoy hacemos notar y tra- 
bajar por la nueva epistemología de las 
ciencias de alcance eco-biótico. 
Volvamos a la comprensión del 
Pachakuti para entender la reconsti- 
tución del Oullana- Tawantinsuyu, 
pues como estructura y pensamiento 
del mundo de la gente, nos lleva a la 
ruta del bienestar y armonía, del suma- 
qamaña/ sumaj kawsay/Nandereko. 
Ahora no toda ruta es buena; hay ru- 
tas como el liberalismo que va contra 
la humanidad, asentado sobre valores 
inhumanos, así como hay thakhis / 
caminos que hay que darle dimen- 
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sionalidad de la qamaña. Este proce- 
so del Pachukuti podemos entender 
como regreso de nuevas energías de 
espacio y tiempo, de bienestar y justi- 
cia, el Paytiti (fuerzas y energías de la 
amazonía), que desde la comprensión 
conceptual lingiística aymara pode- 
mos decir Pa-titi, el encuentro de 
puma/tigres de la selva de la amazonía 
y pumas/tigres de la altura. 

Ahora el condimento político que da 
sentido a este proceso del Pachakuti 
está expresado en la memoria larga de 
los pueblos Qullana, el paradigma po- 
lítico manifestado en 1781 por Tupaq 
Katari: “Nayaruwa jiwayapxitata, 
nayjaruja waranqha waranqha- 
nakawa kutt'anipxani,...warawarar 
uñtata...”, “a mí me matarán, sobre 
mí volverán millones de millones, como 
las estrellas del espacio del cielo,...”. 
Este Pachakuti, nos hace ver una rea- 
lidad, para ese “retorno de los millo- 
nes” las fuerzas y energías de la pacha 
van trabajando. Aquí, hay que reflexio- 
nar a los hermanos del MAS y a sus 
aliados sobre el exitismo político, como 
si sólo el triunfo electoral fuera de ellos. 
Viene y proviene de lo más profundo 
de la matriz civilizatorio-cultural andino, 
con semilleros en Tiwanaku-Inkario, 
eso no podemos desconocer. 

El proceso político del pueblo Qulla- 
na en la colonia ha sido re-iniciado/ 
sembrado por Tupaq y Bartolina en 
los años 1780-81, luego re-sembrado 
en los años del 50-60 por los 40 títulos 
de la obra de Fausto Reynaga y los 
aportes de fines de los años 60-70 por 
los kataristas/ indianistas de entonces, 
esto ha alimentado el crecimiento y 
rodado histórico de la “bola de nieve”. 
Parte de este proceso han sido los su- 
cesos de febrero-octubre 2003 y mayo 
2005 [ejercicios de volteo de los go- 
biernos liberalistas]. Diciembre 2005 
ha sido la derrota política del modelo 
liberalista y de sus partidos políticos en 
su propia cancha; por eso afirmo y rei- 
tero que nadie va poder contener esa 
“bola de nieve”, que por el azar de la 
historia, le tocó encaminar o detener al 
MAS representado en el hermano Evo 
Morales. Es necesario refrescar la me- 
moría, que la re-siembra política anti- 
colonial de los años 60-70 han sido ca- 
pitales, encabezado y liderado por 
gentes/hombres como: Genaro Flores, 


fundador/ Secretario Ejecutivo de la 
CSUTCB y líder del Katarismo; Cons- 
tantino Lima, Luciano Tapia, en tanto 
lideres políticos del indianismo, donde 
Evo y otros lideres son producto/alum- 
nos de esa escuela. 

Los kataristas/ indianistas no sólo 
han luchado contra los gobiernos de- 
facto [Banzerato/García Meza], por la 
recuperación de la democracia, sino, 
han aportado con literatura [como don 
Fausto Reynaga y otros en esta etapa 
y coyuntura], formando una generación 
de líderes de los movimientos sociales 
e “intelectuales” aymara-qhichwa con 
identidad qullana, que hoy entran al 
terreno del debate de la ciencia y la 
política, en los niveles que la humani- 
dad requieren. Es digno interiorizar, va- 
lorar los aportes de los jaqi/hombres, 
que de una u otra manera han imagi- 
nado/proyectado esta situación en su 
momento. Ese proceso debemos ter- 
minar, des-colonizarnos todos, puesto 
que en muchos la colonialidad vive to- 
davía, en nuestra mente, en nuestra 
cabeza, eso nos cuesta sacar, pero te- 
nemos que saber encarar el proceso 
de descolonización en este nuevo ciclo 
de Pachakuti. 

Esos son los desafíos que tenemos 
hoy. La ruta que tenemos que seguir 
es de bienestar y armonía de todos y 
con todos, la vida en plenitud con liber- 
tad y justicia. Eso es para nosotros 
suma qamaña y para eso, queremos 
recoger elementos valores conviven- 
ciales de la organización del Qullana- 
suyu, del Tawantinsuyu, también te- 
nemos que estar concientes de que, 
Qullana-suyu sin el Tawa o Qullana- 
suyu sin Antisuyu no es nada, así como 
el ayllu sin la marka, tampoco es nada; 
de la misma manera podemos hablar 
del jaqi, el hombre y la mujer sin su 
pareja es nada. De la misma manera 
hay que entender el planteamiento de 
la re-constitución del Qullana-suyu, 
pues, estamos pensando en su par in- 
mediato del Antisuyu y a su vez en el 
Tawantinsuyu.Al entender estos con- 
ceptos podremos decir por ejemplo que 
Tiwa en aymara es cuatro y Tawa en 
qhichwa también es cuatro, de donde 
nace la tetraletrica, de allí, de esas fuer- 
zas y energías viene el Tawantinsuyu. 

Mientras Tiwanaku hace referencia 
a cuatro pueblos: Lupi-jaqi, Uma — 
jaqi, Paka jaqi Oala jaqi (hombres/ 
pueblos del sol, del agua, águilas y de 
la piedra); Tawa-inti-suyu, hace re- 
ferencia a los cuatro espacios territo- 
riales habitado por los inkas. Tiwa/ 
Tawa quiere decir cuatro ángulos del 
espacio territorial, emanación y emu- 
lación de cuatro fuerzas y energías 
desde cuatro horizontes, es una espe- 
cie de telar andino o el tramado de la 
wiphala, donde se tejen colores, sím- 
bolos, iconografías, la semiótica, la se- 
miología, que expresan los conocimien- 
tos de nuestra matriz civilizatoria an- 
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cestral. Ahora, en ese telar tenemos 
que tejer todo el tramado de los colo- 
res, signos y la trama de la vida; no 
nos olvidemos que tanto el telar como 
el camino no están libres ni limpios, 
están llenos de espinos, piedras y una 
serie de obstáculos. Esto nos remite a 
encontrar/ retomar la jatha la semilla, 
y ojo aquí muchos hablan de “raíces 
culturales”, las raíces no son raíces sino 
provienen de semilla, sino no hay jatha, 
no hay ninguna raíz, menos plantas, ani- 
males ni lo humano. De ahí la necesi- 
dad de conocer la jatha/ el semillero 
de nuestra civilización, el muju de los 
qhichwas, ¿donde están, la jatha y el 
muju andinos? En nuestro criterio en 
la civilización, en Tiwanaku, en el Ta- 
wantinsuyu, allí interaccionan el tiwa 
y tawa como jatha/muju tetraléctico; 
está en la iconografía lítica de 
Tiwanaku y Cusco (Machu-pixchu). 
Desde entones, están frente a dos ma- 
trices civilizatorias culturales, una an- 
cestral milenaria que hemos hecho re- 
ferencia anteriormente, y otra occiden- 
tal republicanizada que tiene que ver 
con la invasión colonial con el nacimien- 
to de Bolivia en 1825. 

Pero es importante entender la dife- 
rencia, lo que diferencia al primero es 
la orientación de convivencialidad y 
maneja como ejercicio del derecho, las 
dimensiones privado-familiar y comu- 
nitarias, la interacción y armonía entre 
lo espiritual y lo material simultánea- 
mente y no separadamente, una nueva 
tetralectica que busca la armonía, el 
bienestar de los pueblos: ahí esta pre- 
cisamente la expresión de la qamaña. 

En cambio la matriz occidental con 
raíces en el semillero de Europa, está 
basada en el monoculturalismo, todo es 
«mono». Resulta que ese mono lleva a 
personalizar todo, individualizar los es- 
pacios, individualizar derechos. A ve- 
ces decimos orgullosos, que lindo, las 
mujeres tienen derechos, los/as hijos/ 
as, los/as abuelitos/as tienen derecho, 
no sé quienes más, el perro también 
tiene derecho y así, todos tienen dere- 
cho. Eso ha calado nuestra mentalidad 
individual —virus patológico y pandé- 
mico, que afecta los programas del dis- 
co duro del jaqi- de despedazar el sen- 
tido comunitario, destrozar la visión 
cosmogónica comunitaria. Y ésto ve- 
mos como confrontación del ejercicio 
de derechos y matrices civilizatorias, 
que bloquea el tejido armonioso de los 
conocimientos, la sabiduría, la ciencia 
y tecnología, por tanto inestabilizando 
el paradigma de vida del bienestar y 
armonía: el gamaña. 

El secreto de la organización comu- 
nitaria andina tiene que ver con la jatha 
en su nivel inicial, eso es el ayllu, insti- 
tución que articula una doble tetra- 
lectica: por un lado, como expresión a) 
de gestión del territorio, b) espacio de 
producción-economía, c) tejido cultu- 
ral y ritualidad, d) gobierno político 


diárquico. Por otro lado es articulador 
de las dimensiones: a) material -espiri- 
tual y b) delo privado-familiar y comu- 
nitario. Hay gente fundamentalista y 
totalitarista que afirman que el ayllu es 
del todo colectivista, comunitarista, 
totalizante, eso es no entender la lógi- 
ca y dinámica del ayllu, no entender el 
desdoblamiento territorial de la sayaña 
de usufructo familiar privado y la 
saraga de circulación y usufructo co- 
munitario, donde se teje, interacciona 
la doble tetraléctica andina, orientado 
hacia el bienestar y armonía. 

El Pachakuti, es un concepto para 
pensar, y hay necesidad de academizar 
el debate. No es todavía del todo reco- 
nocido en el espacio académico, sin 
embargo es parte de la sabiduría, de la 
tecnología cosmovisionaria de los pue- 
blos originarios/indígenas. Debemos 
aprender a descifrar el proceso del Pa- 
chakuti y el mensaje cosmovisionario 
de Tupaq Katari y Bartolina Sisa que 
se habían manifestado en la lucha de 
su tiempo. Esto hace la combinación 
de las dos memorias: corta y larga, el 
manejo/gestión del espacio-tiempo/ 
pacha, espacio y territorio, que hoy 
reconfiguran lo que es El Alto, (ciudad 
básicamente aymara qhichwa). Ahí 
vemos por ejemplo el caso del qhathu/ 
feria 16 de julio, la doble matriz civili- 
zatoria en interacción de las dos memo- 
rias, donde observamos que el qhathu/ 
feria es una especie de recreación de 
qulga tampu y mercado. Qulga, no 
es más que una especie de almacén 
de recursos naturales con carga de 
energías de la pacha, nido/almacén de 
recursos naturales deidalizados, y 
tampu, es un almacén grande de aco- 
pio y circulación productos inter-eco- 
lógicos, de hospedaje, de relaciones 
sociales. El ghathu /16 de julio, cum- 
ple ese rol y estrategia de articulación 
e interacción del movimiento de po- 
blaciones inter-ecológicos, de tradición 
histórica y viabilización de la matriz 
ancestral y la memoria larga del con- 
trol espacio territoriales. Siempre era 
y ha sido una practica histórica y coti- 
diana de movilización e interacción, 
entre las sayaña (posesión/usufructo 
privado-familiar)- saraga (posesión/ 
usufructo comunitario) locales en un 
espacio ecológico, en territorios conti- 
nuos y las saya-saraganakas (pose- 
sión y usufructo privado-comunitario) 
en territorios discontinuos y comparti- 
dos en otras ecologías y con otros pue- 
blos, lo que R. Condarco llama la “uni- 
dad simbiótica territorial” y J. Murra 
en los años 70, ha mostrado como gran 
descubrimiento y hoy academizado en 
las universidades del norte como “el 
control vertical máximo de los pisos 
ecológicos”. 

Pero, ¿debemos repetir lo que Con- 
darco y Murra afirman? Tenemos que 
dejar de ser fotocopias, reflexionar 
cómo entienden/ reproducen hoy los 


aymara-qhichwas —los qullana- 
como parte de su cotidianidad en sus 
actividades cosmogónicas y sistemas 
económicos que sirven no sólo como 
estrategias de mitigación de la pobre- 
za, sino estrategias del movimiento eco- 
nómicas y poblacionales inter- 
ecológicos, poco tratadas y estudiadas. 

La re-configuración de la ciudad de 
El Alto, puede revelar/develar en este 
proceso de Pachakuti y el crecimien- 
to descontrolado del qhathu/feria 16 
de julio, como la re-creación del jach'a 
quiga-tampu, como gestión espacio- 
territorial del Oullana-Tawantinsuyu, 
como identidades permanentemente in- 
terpelados junto a su wiphala tetra- 
léctica de siete colores cuadriculadas. 
El fenómeno de este mercado es con- 
siderado como parte de la economía 
de la bolsa informal. Es más al ver su 
entorno/muyta y su contorno/muyt'a, 
vemos cómo interacciona en la feria 
las fuerzas y energías espirituales des- 
de el espacio del contorno del ghathu. 
La interacción armonizada de las di- 
mensiones materiales y espirituales, el 
qhathu como filtro de esa doble fuer- 
za-energía, en la ruta de encontrar ese 
bienestar y armonía de su población. 

Aquí el Pachakuti nos mete en de- 
safíos y transformaciones grandes. 
Mirar arriba/ lo alto, como abajo/pro- 
fundidad de adentro, es abrir los dos 
glóbulos cerebrales (derecho e izquier- 
do), pero también abrir el corazón, para 
articular con la mente, saber escuchar/ 
escucharnos, dialogar/conversar y sa- 
car acuerdos/resoluciones consensua- 
das. Eso es encaminar el Pachakuti 
al ritmo de cambios profundos y cícli- 
cos que requiere este tiempo. 

Aquí debemos despejar la falsa dico- 
tomía aparentemente expresada en las 
elecciones de diciembre 2005, y hasta 
se ha hecho creer a nivel internacional 
como la dicotomía entre la derecha y 
la izquierda, entre liberalistas y socia- 
listas. Profundamente está la contra- 
dicción entre el jaqi (persona humana 
en interacción de la pareja) el q'ara 
(el extraño, pelado, invasor), el racis- 
mo encubierto de la colonización y co- 
lonialismo; el jaqi /runa (aymara- 
qhichwa), no representa la cosmovi- 
sión del socialismo de la izquierda, ni la 
derecha empresarial, su pensamiento 
político esta expresado en los 
kataristas de Katari, los indianistas 
del indio, donde los kataristas/india- 
nistas en los andes, actúan como la 
dupla derecha-izquierda de la matriz 
civilizatoria occidental; de ese katari 
emplumado, del indio descolonizado, del 
arquiopterix andino (puma-cóndor, 
katari-cóndor), tenemos que aprehen- 
der la unidad en la diferencia y practi- 
car tinkhus de dialogo fructíferos, eso 
nos demanda saber hacer dialogar las 
dos matrices civilizatorio-culturales: la 
ancestral milenaria con la matriz occi- 
dental republicanizada. 
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A propósito del libro «Gesta y fotografía...»: 


Warisata, la eterna 


Yvette Mejía Vera ' 


La escuela ayllu ha 
impregnado la 
historia 
emancipatoria en 
este país 


Este año que celebraremos el seten- 
ta y cinco aniversario de la fundación 
de Warisata, la Escuela-Ayllu, recibi- 
mos con sumo agrado la noticia de la 
presentación del libro Gesta y Foto- 
grafía, Historia de Warista en imá- 
genes, del multifacético profesor, es- 
critor, poeta social, novelista, artista, 
periodista, historiador de arte contem- 
poráneo, analista político y fotógrafo 
Carlos Salazar Mostajo. Con la impre- 
sión de este libro, nuevamente Wari- 
sata hace historia y esta vez para pa- 
sar definitivamente a la posteridad. 

Retrocedamos un par de años y re- 
cordemos a don Carlos Salazar ya an- 
ciano, de admirable lucidez, (88 años) 
comentando animado sobre su nuevo 
libro de fotografías. Él quería una edi- 
ción de lujo, cual Réquiem de Mozart, 
para su obra póstuma, lo que en cierta 
manera hace a la obra y al autor in- 
mortales. Este álbum fue el recuento 
retrospectivo del gran amor de su vida. 

Situémonos en el año 35 y veamos 
llegar a la ya famosa Escuela de Wari- 
sata, a un adolescente-hombre de pon- 
cho y lluchu con su máquina de foto- 
grafiar y de escribir, para ser recibido 
por el amawt'a Avelino Siñani, quien 
le presagió que había venido para que- 
darse. Carlos Salazar nunca más pudo 
salir de Warisata o Warisata jamás sa- 
lió de su corazón. Este precoz adoles- 
cente-hombre de 16 a 17 años regre- 
saba de ser “corresponsal” de la gue- 
rra en el Chaco y justamente a esa ge- 


1 Licenciada en Filosofía, coautora del “Pa- 
chakuti Educativo”, 2005. Autora de la “Fun- 
damentación Ideológica de la Universidad 
Intígena”, 2002 y de otras obras. Actualmen- 
te impulsa la creación de la Universidad Indí- 
gena Tupak Katari bajo el modelo de Ayllu, 
en Huayrocondo, Batallas, provincia Los 
Andes. E.mail: unintiqulla hotmail.com 


neración de hombres salidos de las trin- 
cheras se deben los profundos cam- 
bios que el país experimentó en lo polí- 
tico, económico, cultural y social. 


Es difícil comentar Gesta y Fotogra- 
fía sin referirnos a lo que significó Wa- 
risata, la Escuela-Ayllu. Han transcu- 
rrido dos generaciones desde que co- 
munarios sedientos de libertad e inte- 
lectuales citadinos se unieran a cum- 
plir un destino común, lo que efectua- 
ron heroicamente durante 9 años. La 
Escuela floreció en 16 núcleos en toda 
Bolivia. Warisata organizó el Primer 
Congreso Indigenista Latinoamericano 
que se realizó en México, donde se 
aprobaron políticas educacionales a 
nivel continental. 

Warisata fue también motivo de pro- 


funda amargura porque en su país de 
origen, tras la muerte del Presidente 
Busch, las escuelas fueron práctica- 
mente destruidas, directores y profe- 
sores perseguidos por considerarlos 
comunistas, manifestando así el temor 
de quienes presentían una revolución. 
Una vez que las escuelas fueron sa- 
queadas y que el amawt'a Avelino 
Siñani descansó en paz, en las circuns- 
tancias más extrañas, nadie más dur- 
mió tranquilo. Una oleada de rebeldía 
se extendió por las provincias y hacien- 
das de la nación toda, sacudiendo des- 
de sus cimientos la poderosa élite go- 
bernante y dando origen a la Revolu- 
ción del 52. Esta Revolución fue apro- 
vechada por la clase media que 
intencionalmente olvidó la trayectoria 


educativa lograda en la década pasa- 
da. Warisata abatida en la cúspide de 
la gloria, en cierta manera, se trans- 
formó en leyenda. 

La historia de Warisata no fue com- 
pletamente escrita y sus enseñanzas 
han sido olvidadas sin entender su pro- 
fundo mensaje, a pesar de que fue le- 
gada, previsoramente, “como testa- 
mento para las generaciones futuras”. 

Gesta y Fotografía llena ese vacío, 
las fotografías tomadas de 1931 a 1940, 
revelan parte de esa incógnita en un 
lenguaje diferente al de las letras. Uno 
se da cuenta de la magnificencia y 
completitud de la obra, desmitificando 
así las calumnias y prejuicios que so- 
bre ella cayeron. Por los rostros de 
nuestros hermanos, sus atuendos, sus 


pies desnudos, uno puede captar la ale- 
gría, la esperanza, la fe en el porvenir. 

Las actividades en industriosa faena 
nos remiten al principio de la produc- 
ción comunal que generó, el co-abas- 
tecimiento escolar. Las multitudinarias 
concentraciones revelan la magnitud de 
participación de toda una generación, 
la altivez de los grandes ideales que 
conmovieron a comunarios y al conti- 
nente, la riqueza de nuestra cultura, la 
tragedia humana suscitada, la torre ful- 
minada en su apogeo, la trascendencia 
de la obra más allá del tiempo y del 
espacio, el nacimiento de un nuevo país. 

Las artísticas y magnas edificaciones 
nos descubren la voluntad de la raza, 
sus instituciones seculares, el ayni an- 
cestral, la admirable cultura heredada. 
La presencia participativa de las y los 
jóvenes profesores junto a sus tiernos 
estudiantes y sus múltiples actividades 
nos indican la comunión de ideales. 

El recuerdo de eventos internaciona- 
les, de personajes notables, nos remi- 
ten al impacto nacional y continental 
que tuvo, y a la trama que agudiza el 
odio amenazador de las fuerzas anta- 
gónicas. Empieza la tragedia, la lucha, 
la defensa. Si cayó en 1940, combati- 
da por los achacacheños terratenien- 
tes, de los campesinos de Achacachi 
salió el germen de la rebelión, profecía 
de Tanenbaum que años después se 
cumplió. Los líderes del Congreso indi- 
genista convocado por Villarroel sur- 
gieron de Achacachi y el 2000, el 
Mallku (también de Achacachi) inicia 
el Pachakuti o nueva era del indige- 
nismo en Bolivia. La sangre caída en 
Warisata inicia la guerra por la defen- 
sa de nuestros hidrocarburos. 

Tres clases de intelectuales surgieron 
de esta epopeya. Primero, los que tra- 
taron de ocultar y denigrar la obra, 
acordes a la mezquina fuerza de la ros- 
ca minero feudal, exponentes hoy en 
la intelli-gentzia oficial de renombra- 
dos historiadores y antropólogos que 
con algunas Reformas y propuestas 
educativas tratan de engañar con 
pseudo argumentos de que se basan 
en los principios de Warisata. 

La segunda la forman prestigiosos in- 
telectuales, aymaras racistas, que 
amargados borraron de sus historias la 
gesta de Warisata por el sólo hecho de 
que allí estuvieron también intelectua- 
les q'aras sudando codo a codo junto 
a los comunarios desde las cinco de la 
mañana. 

La tercera clase la conforman políti- 
cos, artistas e intelectuales que vieron 
en Warisata un ejemplo digno de imi- 
tar, quienes comprendieron la esencia 
del abrazo de Elizardo Pérez con 
Avelino Siñani. Esos intelectuales tu- 
vieron el coraje de apoyar, defender, 
relatar, explicar, pintar y fotografiar 
esas experiencias que enorgullecen, no 
tanto a sus autores como al espíritu y 
autoestima de nuestras naciones origl- 
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narias. Paradójicamente, fueron ingra- 
tamente olvidados por profesar ideas 
políticas socialistas e indigenistas. Exac- 
tamente a esta tercera clase de brillan- 
tes intelectuales pertenece Carlos 
Salazar Mostajo. 


Una sistematización de Warisata Es- 
cuela-Ayllu, 1931-1940, por la autora 
del presente artículo, permitió un sor- 
prendente descubrimiento filosófico. El 
Modelo de Ayllu estaba ante nuestros 
ojos. El tesoro de nuestra cultura res- 
pondía a un Modelo bien definido, cu- 
yos principios son valores universales. 
Warisata no pertenece al pasado pues 
estos valores son intemporales; Warisata 
no pertenece a un determinado espacio 
físico, porque esta clase de valores son 
inespaciales. Warisata permanece intac- 
ta a pesar del tiempo y del espacio. Es- 
tos principios-valores son la liberación, 
la organización y producción comunal, 
la revalorización de la identidad cultu- 
ral, la solidaridad y reciprocidad. Así ex- 
presado el Modelo de Ayllu deviene en 
Modelo de desarrollo integral, como an- 
títesis del modelo neoliberal. 

Decir Warisata Escuela-Ayllu y decir 
Elizardo Pérez y Avelino Siñani, es una 
misma cosa, a tal punto relacionados que 
sus restos mortales reposan juntos en la 
amada Escuela. No se puede destronar 
aestos personajes del sitial ganado, pero 
de hoy en adelante el nombre de Carlos 
Salazar Mostajo, “Mi chapaquito querl- 
do”, como lo llamaba Elizardo Pérez, irá 
indisolublemente unido a ellos, como el 
poeta, defensor y artista de Warisata. 

Empero, nuestra mentalidad enaltece 
a personajes sin realzar alos coprotago- 
nistas, los miles y miles de comunarios 


anónimos de los ayllus vecinos y leja- 
nos que contribuyeron a la obra de 
toda una generación. Las fotografías 
operan justamente ese cambio de 
mentalidad. Warisata fue construida 
en esas grandes dimensiones y con 
esas características justamente por la 
participación de los comunarios. 
Esclarecer su mensaje postrero ne- 
cesita aun una investigación históri- 
ca. Elizardo Pérez escribió la obra 
veinte años después y es una obra que 
merece más detalles, por ejemplo so- 
bre los hechos luctuosos protagoni- 
zados por los latifundistas. Más que 
nunca las fotografías de estos núcleos 
hacen patente un esclarecimiento. 
Warisata es una historia de amor. 
Elizardo Pérez dijo: “Un buen maes- 
tro debe amar a quien enseña o no es 
un buen maestro”. En mi opinión sí 
algún libro vale la pena leer, si hay 
alguna Biblia que predicar, es Wari- 
sata Escuela Ayllu. (“Sistematiza- 
ción de Warisata Escuela-Ayllu, 1931 
-1940”). Pero también Warisata es 
una historia de rebeldía contra las 
fuerzas del gamonalismo y el norma- 
lismo servil. Pero es también historia 
inconclusa, materia pendiente. 

En este sentido la publicación de 
Gesta y Fotografía necesita un diá- 
logo con sus fotografiados que aún 
viven, que conocieron a los persona- 
jes centrales y sus vicisitudes: Anita 
Pérez, la hija de Raúl Pérez, María 
Victoria Pérez, la hija de Elizardo 
Pérez, el nieto de Avelino Siñani, 
Aarón Villca Siñani, la nieta Tomasa 
Siñani y sus hermanas tienen ahora 
la palabra. 


HISTORIA DE 
WARISATA EN 
IMAGENES DE CARLOS 
SALAZAR MOSTAJO: 
ALGO QUE TODOS LOS 
BOLIVIANOS DEBERIA- 
MOS CONOCER 


María Victoria Pérez Oropeza 


Carlos Salazar Mostajo, aban- 
derado de la causa de Warisata 
La Escuela Ayllu, a través de 
su familia, nos vuelve a entre- 
gar otra joya que debería 
constituirse en un documento 
fundamental para la historia de 
Bolivia. El título del libro es: 
“Gesta y Fotografía - Historia 
de Warisata en Imágenes”. 
Se trata de casi 350 páginas 
de fotografías de Warisata y sus 
gemelas, con sus respectivas 
notas a pie de foto, a través 
de las cuales el lector vive, con 
las palabras y las imágenes, la 
gesta libertaria de Warisata. El 
libro termina con su poema 
“Biografía de Warisata” con el 
que se inauguró la poesía so- 
cial de Bolivia que, según 
Gamaliel Churata, es “una pá- 
gina llamada a perdurar en la 
literatura americana”, epopeya 
ignorada hasta ahora por los 
antologistas de la poesía so- 
cial en Bolivia. No podía ser de 
otro modo, aún llevamos el las- 
tre de ese feudalismo que co- 
rroyó nuestras almas. 


Carlos Salazar Mostajo se nos 
fue, pero su espíritu estará 
siempre con nosotros, no sólo 
en sus lienzos y sus múltiples 
escritos, sino en este legado 
de imágenes que nos muestra 
lo que fue la verdadera revolu- 
ción del pensamiento, protago- 
nizada por los más pobres y dis- 
criminados de nuestra sociedad 
y apoyada por artistas, inte- 
lectuales, presidentes, no sólo 
bolivianos, sino de toda nues- 
tra América. 

María Victoria Pérez Oropeza es li- 


terata y Presidenta de la Fundación 
Elizardo Pérez. 


ALOS Gaad An Te 0 


dh 


| 


h 
y 


tografía: historia de Warisata en 
imágenes. Ed. Lazarsa, La Paz, 
2005, 372 páginas. 
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La tarea liberadora es la tarea descolonizadora: 


Uchusumas: los 


Roberto Choque Canqui 
Cristina Quisbert ? 


Armados de liwis 
y lanzas los 

Uru Uchusuma 
defendieron frente 
a los españoles 

su identidad y 

su territorio 


Sí bien ha sido estudiada la situación 
de los urus por autores como Nathan 
Wachtel, es necesario resaltar la lucha 
de todos ellos por constituirse en un 
pueblo que se enfrentó a los españoles 
valientemente. Durante la colonia y 
república, los urus tuvieron que estar 
enfrentados por los españoles y ay- 
maras. Si revisamos la documentación 
colonial y republicana encontramos a 
varios grupos urus ubicados en dife- 
rentes sitios de la orilla del lago Titiqaga 
y en el trayecto del río Desaguadero 
llegando hasta el lago Poopó. Regis- 
trado dentro de las markas o comuni- 
dades aymaras se puede mencionar a 
los urus “challacollos, yayes de Aygachi, 
quinaquitaras” e iruwitus, los cuales se 
aliaban para enfrentarse a los españo- 


les?. 


Se evidencia que el enfrentamiento 
hispano-uru uchusuma se desarrolló 
desde fines del siglo XVI hasta princi- 
pios del siglo XVII. Los uchusumas 
para la guerra se aliaban con otros urus 
y por su parte los españoles estaban 
aliados con mestizos e indios 
(aymaras). Fue admirable la resisten- 
cia de los urus del asiento de Uchusuma 
frente a las fuerzas españolas aliadas 


1 Investigadores de la Unidad de Investi- 
gaciones Históricas UNIH PAKAXA. 
Email: unih21 yahoo.com 


2 Archivo Histórico de Jujuy (AHJ) o Ar- 
chivo del Marquesado de Tojo. Carpeta 
271. Autos creados sobre la maledicen- 
cia de robos y homicidios de los huros 
en el asiento de Ochosuma, Provincia 
Chucuyto, f. 5v. 


con el gobernador de Chucuito, los co- 
rregidores de Pacajes [Pakaxa], Oma- 
suyos y Larecaja. Evidentemente los 
urus uchusumas eran acusados de ser 
salteadores, por los robos que come- 
tían contra sus vecinos aymaras y por 
su rechazo a la cristianización. Esas 
actitudes de hecho fueron aprovecha- 
das por las fuerzas españolas para de- 
clararles guerra considerándolos como 
indios bárbaros. 

Según Lorenzo Inda, el idioma de este 
grupo humano sería: uchhumatago, 
conocido por otro nombre: pukina?. 
Habitaban en la laguna denominada 
Chucuito (Titiqaqa) que tenía grandes 
ciénagas y pantanos, especialmente la 
parte habitable era un totoral de nueve 
leguas de largo y una o dos de ancho. 
En medio de este totoral, había “una 
isleta de tres cuadras de largo y dos de 
ancho”, donde habitaban los indios 
uchusumas. Tenían sus calles con- 
traminadas y ocultas sendas por todo 
el lago, por donde navegaban con sus 


3 Roberto Choque Canqui. Jesús de 
Machaga: La marka rebelde I. Cinco 
Siglos de Historia. Plural/Cipca. La Paz, 
2003, p. 44. 


balsas sin ser vistos. Aquellos que se 
atrevían a entrar en el totoral se en- 
contraban con armas y peligrosísimas 
celadas puestas para los intrusos. 

Entre 1632 y 1633 los uchusumas es- 
tuvieron enfrentados con los españo- 
les por los apresamientos y las subse- 
cuentes muertes a garrote de los pri- 
sioneros. Las autoridades españolas: el 
gobernador de Chucuito y el corregi- 
dor de Pacajes procuraban someter a 
esos urus a su autoridad, considerán- 
dolos como bárbaros por resistirse a la 
evangelización. 

En años anteriores a 1632 los indios 
uchusumas se habían atrevido a reali- 
zar “grandes insolencias, robando y 
talando los pueblos y estancias 
comarcanas” (vecinas), por ejemplo, 
“hurtando ganado, ropa y lo demás que 
podían haber a las manos”. En los úl- 
timos meses de 1632 habían aumenta- 
do sus acciones, haciendo entradas en 
el pueblo de Guaqui, cabeza del co- 
rregimiento de los Pacajes, aprove- 
chando la mala seguridad del camino 
real. Esta situación fue de conocimien- 
to del Virrey del Perú y de la Real 
Audiencia de Charcas. Entonces el 


Urus guerreros 


corregidor de Pacajes, Rodrigo de Cas- 
tro, siendo un mozo sin experiencia para 
reprimir y castigar la insolencia de los 
uchusumas, no podía proceder con 
medidas oportunas contra los referidos 
indios hasta que el gobernador de 
Chucuito organizó su gente, enviando 
dos y tres delegados de paz ante éstos 
para que reconociesen y obedeciesen 
al Rey de España. Pero los uchusumas 
respondieron manifestando que ellos no 
eran cristianos y por tanto no tenían 
por qué obedecer al referido Rey?. 
Frente a ese rechazo, el corregidor 
de Pacajes y el gobernador de Chu- 
cuito se prepararon para someterlos 
mediante la guerra. Especialmente el 
gobernador de Chucuito ya irritado 
deseaba darles algún ejemplar castigo 
para que temiesen y escarmentasen. 
Pronto se dio la ocasión. El cacique 
Juan Pachacayo, sus dos hijos Juan 
Julio y Diego Cayocayo, acompañado 
de dos capitanes Pedro Cuyar y Juan 


4 Antonio de la Calancha y Bernardo de 
Torres. Crónicas Agustinianas del Pe- 
rú. I, Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas. Instituto “Enrique 
Florez. Madrid, 1972, pp. 293-294. 


Cayo al salir una noche al Desaguade- 
ro, fueron apresados por el teniente de 
Zepita, escoltado por cuatro hombres. 
Los referidos indios fueron llevados a 
Zepita en calidad de prisioneros, don- 
de transcurridos algunos días fueron 
ajusticiados por el gobernador, ahorca- 
dos en la plaza de Zepita. Después fue- 
ron puestas sus cabezas en el arco del 
puente del Desaguadero, para que te- 
niendo los demás indios a su vista el 
castigo a sus caciques y capitanes, tu- 
viesen temor. 

Habiendo muerto su cacique, eligie- 
ron en su lugar a Pedro Laime, hom- 
bre valiente y decidido. El nuevo caci- 
que dividió a su gente en cuatro es- 
cuadras; una era guiada por él, y para 
las otras tres nombró como capitanes 
a Martín Laya, mestizo, a Hernando 
Pata y a Hernando Cayo. Estos aco- 
metieron al puente del Desaguadero, 
quemaron algunas casas, mataron a lan- 
zadas a dos mulatos, hirieron a otras 
dos personas, quitaron con grande brío 
las cinco cabezas expuestas: la de su 
cacique y la de los capitanes que esta- 
ban en el puente y se las llevaron con- 
sigo. Se relata que lamieron con tal 
afecto la sangre de los palos en que 
estaban manchados que los dejaron lim- 
pios y blancos, sin dejar en ellos rastro 
de sangre con lo que se retiraron cau- 
sando gran temor en los pueblos 
comarcanos, recelando todos mayor 
daño. Ahora veamos las entradas es- 
pañolas y la victoria uchusuma. 

Primera entrada 

El gobernador de Chucuito, juntando 
la gente como pudo, hizo la primera en- 
trada. Para ello, llevó consigo 70 per- 
sonas: 30 españoles y los demás mes- 
tizos e indios. Llevaron doce bocas de 
fuego. Marcharon por tierra, al acer- 
carse a la orilla del totoral aparecieron 
90 indios en balsas bien armados todos 
y a espaldas de ellos como escolta en 
el totoral 250 personas (entre ellos 
mujeres y muchachos con liwis o bo- 
leadoras y piedras). El gobernador los 
siguió con los suyos por los pantanos, 
con agua al pecho, amedrentando a los 
indios con tiros de arcabuces (uno de 
los indios fue muerto y tres heridos). 
En este ataque, huyeron todos los in- 
dios y las gentes del gobernador entra- 
ron en las cinco isletas. Ahí quemaron 
los atacantes 70 casas de indios y se- 
cuestraron 700 cabezas de ganado de 
cerdo y 30 carneros de la tierra (lla- 
mas) y muchas piezas de ropa. 

Segunda entrada 

Reuniendo más gente, el referido go- 
bernador ingresó por segunda vez el 
día del apóstol San Andrés. Pasó el 
río Callacame con una escuadra de 
hasta 16 soldados. Llevaban doce bo- 
cas de fuego; después el gobernador 
iba por tierra firme, escoltado con 50 
hombres. Se encontraron a orillas del 
totoral con los uchusumas, en cantidad 
de 300 (entre hombres y mujeres) quie- 
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nes a gran prisa estaban haciendo mu- 
chas balsas. Viendo a los españoles 
se marcharon todos huyendo y en esta 
retirada fue muerto un indio de un 
arcabuzaso. Las fuerzas españolas no 
los siguieron por el riesgo de ingresar 
al totoral donde los indios tenían sus 
emboscadas. Entonces se limitaron a 
quemar 19 casas que tenían los indios 
en las orillas y a destruir 25 balsas que 
tenían ya hechas. Luego los españo- 
les volvieron con la intención de con- 
seguir muchas balsas y entrar en el 
totoral para la matanza de los indios 
uchusumas. 

Tercera entrada 

El gobernador ingresó por tercera vez 
el día de San Francisco Javier, el 2 de 
diciembre de 1632. Embarcó 40 solda- 
dos en 20 balsas, la mitad de ellos con 
arcabuces. El gobernador se fue a la 
orilla del totoral con 50 hombres, doce 
bocas de fuego y hasta 200 indios ar- 
mados, los demás con chusos. El día 
de Santa Bárbara, a las 7 de la maña- 
na, descubrieron los españoles el ras- 
tro del fuego de la escuadra del caci- 
que Pedro Laime. Venía el indio con 
70 balsas y otros tantos indios arma- 
dos en ellas. Increíble era la destreza 
con que discurrían por las sendas y 
calles que tenían hechas entre la toto- 
ra, encubriéndose todos sin saber don- 
de estaban, ya parte de ellos para la 
emboscada, ya adelantándose otros al 
descubierto, provocando a los españo- 
les con engaño y secreta traición, para 
dar con ellos a sazón de vida en las 
celadas del totoral. En el primer mo- 
mento, los españoles los embistieron. 
Juan Fernández Correa que iba en una 
balsa con otro soldado, cogió una india 
y de un golpe la hirió en la cabeza. Al 
fin, poco después la india herida murió 
miserablemente con el otro español. 
Luego se retiraron los españoles, cuan- 
do el corregidor de los Pacajes había 
llegado al puente del Desaguadero con 
70 hombres, con ánimo de aniquilar a 
los rebeldes. 

Las fuerzas españolas se habían or- 
ganizado alistando dos escuadras a una 
distancia de cuatro cuadras de las ope- 
raciones para que guardasen un pues- 
to por donde podrían huir a pie los 
uchusumas, con intento de darles ba- 
talla por la otra parte del puente y al 
parecer dudando enviaron a llamar a 
las dos escuadras que habían dejado 
para que se juntasen con otra gente que 
tenían para asegurar la entrada. La pri- 
mera escuadra constaba de doce hom- 
bres bien armados, todos a caballo y 
con buenos mosquetes y munición, bajo 
el comando de Francisco Marquez 
Mansilla. Descubrieron en la playa del 
totoral algunos indios de guerra; y lle- 
gando a ellos comenzaron a pelear. Los 
indios simulando poco a poco iban in- 
ternándose al totoral atrayendo a los 
españoles, estando dentro salieron por 
los lados las tres escuadras de los 
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uchusumas que habían estado en cela- 
da en el totoral y los cerraron. “Salie- 
ron con mucho orden militar, con cua- 
tro banderas, siguiendo cada cual la 
suya”. Los españoles viéndose en pe- 
ligro, enviaron a un soldado a llamar a 
la otra escuadra española que estaba 
ya muy cerca conformada de trece 
soldados, y aunque llegó a tiempo y 
peleó para socorrerlos, no surtió efec- 
to por ser muchos los indios y muy dies- 
tros en el tirar de los liwis y jugar de 
las lanzas. 

Perecieron allí doce españoles sin po- 
der escapar ni aun el que había ido a 
pedir socorro a la otra escuadra, el cual 
volvió y murió con los once compañe- 
ros, lanceados por los bárbaros. Con 
estos murió un indio yanacona y de los 
bárbaros murieron sólo tres. La otra 
escuadra española, viendo lo que pa- 
saba, se retiró habiéndoles ganado los 


enemigos 17 mosquetes, que quitaron 
a los muertos y 12 espadas con sus 
dagas y algunas otras armas, con más 
las doce cabalgaduras en que habían 
venido los españoles difuntos, cuyos 
cuerpos despojaron hasta de las cami- 
sas, y así desnudos los arrojaron a la 
orilla del totoral. El mismo día llegó al 
puente del Desaguadero la escuadra 
que había escapado sin orden ni con- 
cierto, con la nueva triste del suceso, 
que causó gran lástima a todos, y en 
especial al corregidor de los Pacajes. 
Recogiendo a su gente, partió al día si- 
guiente al pueblo de Guaqui [Wagi], y 
desde allí envió una escuadra de sol- 
dados para traer a los muertos y darle 
sepultura. 

Después las autoridades españolas se 
dedicaron a perseguir a los líderes in- 
dígenas y a los capturados los envia- 
ron a Árica. 
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Orígenes y transformación del Machaq mara en Tiwanaku: 


Año nuevo aymara: entre recuperación 
colonialista y autenticidad qullana 


Sandra Cáceres Copa 


El 21 de junio marca el solsticio de 
invierno, momento en el que el sol se 
encuentra más lejos en el hemisferio 
sur; es cuando comienza el invierno. 
La actual celebración del Año Nuevo 
Aymara, conocida también con el 
nombre de Machaqmara —en aymara 
Año Nuevo— o Willka Kuti —retorno 
del sol-, cada 21 de junio en las ruinas 
de Tiwanaku, coincide con este mo- 
mento. 

Esta tradición, que consiste básica- 
mente en esperar el retorno del sol el 
amanecer de cada 21 de junio, en me- 
nos de 10 años se convirtió en uno de 
los eventos culturales más significati- 
vos y concurridos de la región Andina 
de Bolivia. De hecho la ceremonia co- 
bró un éxito inusitado, al punto de atraer 
un público masivo y diverso a Tiwa- 
naku y ser imitado en otros lugares del 
país como: Jesús de Machaca, la Isla 
del Sol e incluso Cochabamba y Santa 
Cruz, que por lo general buscan dife- 
renciarse de La Paz. 

Muchos consideran esta celebración 
muy antigua, de data prehispánica. Sin 
embargo, es menester realizar una 
aproximación al origen, desarrollo y 
evolución de esta tradición y así com- 
prender aspectos de este proceso que 
puede ofrecer resultados valiosos y no 
sólo de interés folklórico. 

El esperar el amanecer del primer día 
del Año Nuevo Aymara, 21 de junio, 
en las ruinas de Tiwanaku, con la 
waxt'a o quema de ofrendas, se inició 
a principios de los años 1980, ainiciati- 
va de un grupo de estudiantes univer- 
sitarios de origen aymara (identifica- 
dos con movimientos de reivindicación 
étnico cultural, como el katarismo y el 
indianismo), que apelaron a una conti- 
nuidad histórica con su pasado ances- 
tral para reforzar su identidad de origi- 
narios. Estos jóvenes que en su nueva 
situación urbana de universitarios su- 
fren el racismo institucional, al mismo 
tiempo lo perforan y buscan nuevas for- 
mas de resistencia y cambio social. Así, 
conformarán el Movimiento Universi- 
tario Julián Apaza (MUJA), donde los 
interrogantes del ¿quiénes somos?, ¿de 
dónde venimos?, ¿hacia donde vamos?, 
dan respuestas de revalorización de su 


identidad aymara, cuestionando la co- 
yuntura política a partir de su pasado. 

La celebración del Año Nuevo Ayma- 
ra, en sus inicios, toma el carácter de 
movimiento de liberación aymara con 
un contenido de reinterpretación histó- 
rica, de conciencia política y de reafir- 
mación ideológica de la propia identi- 
dad aymara. Mediante esta ceremo- 
nia el migrante aymara pretende recu- 
perar la tradición religiosa andina an- 
cestral, redescubrir su origen, su histo- 
ria y su cultura: su identidad aymara. 
Por eso es que la ceremonia del año 
nuevo aymara ocurre en Tiwanaku, 
pues es considerado taypi o centro de 
su cultura, historia y pasado. 

En las primeras versiones de esta fes- 
tividad, se realizan ritos y ceremonias 
dirigidas a las divinidades andinas. El 
acto central comenzaba a las seis de 
la mañana, con la q'uwada y espera 
del nacimiento del sol. La renovación 
que implicaba un Año Nuevo hacía pro- 
picia la celebración de matrimonios 
aymaras. Aquí fue decisiva la convic- 
ción del yatiri Rufino Paxi, originario 
de Tiwanaku, quien vestido de inka rea- 
lizó los primeros ritos, hoy adaptados y 
casi folklorizados en la celebración. 

La espera del nacimiento del sol, re- 
lacionado con la waxt'a que era pre- 
parada la noche y quemado antes del 
amanecer, se convierte en una espe- 
cie de acción descolonizadora de la reli- 
giosidad andina. El retorno del sol era 
significativa para el aymara promotor 
de esta tradición, pues representaba la 


recuperación de la religión diurna, el 
derecho a la libertad de culto, hacer de 
su identidad un asunto público y esta- 
tal. En lo que hacía esta generación 
katarista-indianista, había, pues, profun- 
do discurso político y lucha por la he- 
gemonía cultural. 

El año nuevo aymara fue, pues, una 
manifestación del movimiento de libe- 
ración aymara, que giró sobre el tema 
del kuti (retorno a las raíces), prota- 
gonizada por migrantes aymaras en 
busca de religión para trascender la 
opresión y marcar su presencia como 
cultura y nación. Ahora bien, a fines 
de la década de los años 80 comenza- 
ron a llegar universitarios, turistas, lue- 
go fotógrafos de periódicos, la radio y 
la televisión; más turistas nacionales y 
extranjeros. Así la celebración empe- 
zÓ a cobrar nuevos significados. 

A partir de entonces se quiere dar a 
esta festividad un significado nacional 
boliviano, al que contribuye la prensa 
con su despliegue de imágenes, inten- 
tando estructurar un icono plasmado en 
el “logotipo” de la puerta del sol dejan- 
do pasar los primeros rayos del sol por 
debajo de su arco. El hecho de que aún 
hoy en día persista una pugna entre fo- 
tógrafos-camarógrafos frente ala puer- 
ta del templo de Kalasasaya, para cap- 
tar los primeros rayos solares atrave- 
sándola, evidencia aquella búsqueda de 
construcción de un imaginario nacio- 
nal del evento. Esta algarabía desnu- 
da, sin embargo, la intencionalidad de 
apropiación de lo que hasta hace unos 


años era considerado exclusiva y úni- 
camente de los indios de este país. 

Así, esta celebración en Tiwanaku 
con los años toma un giro peculiar: co- 
bra nuevo sentido a escala mundial. Los 
honores a la pachamama (madre tie- 
rra) y al willka (sol) se impregnan de 
significados de la Nueva Época” (New 
Age) occidentales. Tiwanaku se con- 
vierte en una “Meca Andina”, a la que 
llegan turistas de todas partes en bus- 
ca de desahogo espiritual, y políticos 
que quieren aprovechar su significado 
para sus mezquinos propósitos. 

Para cada Machagmara, desembar- 
can buses abarrotados de estudiantes 
universitarios y de colegios, hippies, 
místicos, indigenistas confundidos; 
muchos sin ningún interés “espiritual” 
y sólo deseando encontrarse con ami- 
gos y pasar una noche de diversión. 

Siguiendo esta «moda», muchos co- 
munarios y amawt'as de Tiwanaku, 
introducen una serie de representacio- 
nes rituales, con canto de ñustas e in- 
kas, para adaptarse a la «modernidad» 
y a la demanda turística; otros ponen 
puestos para la venta de bebidas, arte- 
sanías y realización de waxt'as. 

Un público tan variado no tiene una 
sola perspectiva del evento, ni las mis- 
mas motivaciones. Es la capacidad de 
dar cabida a interpretaciones múltiples 
lo que ha permitido su expansión. De 
ahí, que esta fiesta en Tiwanaku, (que 
se prolonga por 19 horas consecutivas), 
es ahora el escenario de un sinfín de 
actores sociales, donde encontramos 
una diversidad de prácticas sociales de 
comportamiento festivo. Es una oca- 
sión en la que combina la diversión de 
una noche de baile —al ritmo del me- 
rengue, música autóctona y rock—, con 
la devoción y mística de una estilizada 
ceremonia de invocación a las divi- 
nidades andinas. 

Esta tradición que se representa y 
construye de tal manera, que se recla- 
ma ser muy antigua, no puede ni debe 
ser considerada como una tradición mi- 
lenaria, pues se desarrolla en las rela- 
ciones versátiles que las tradiciones 
tejen con la vida urbana, las migracio- 
nes, el turismo, las nuevas tecnologías 
y el mercado. 

Puede decirse que la religiosidad 
descolonizada que los fundadores del 
evento buscaban en este rito, está aun 
por encontrase. 


